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            LA MAYOR SOBERBIA HUMANA DE NABUCODONOSOR
   

         

         Por el Doctor Mira de Mescua
   

         Auto famoso. Representóse en Madrid
   

          
   

         Personas que hablan en él
   

         
            
	nabucodonosor
      

               	
faisán
      , gracioso
   
         

               	daniel
      

               	rey de jerusalén
      

               	azarías
      

               	ananías
      

               	un criado
      

               	dos caldeos
      

            



         Salen los músicos tañendo y luego Nabucodonosor con gran aplauso, siéntase en la silla que está en medio del teatro; salen criados con él*

          
   

         nabucodonosor**
      

         Desvelado, imaginando

         si mi reino ha de durar,

         no he podido reposar.

         Proseguid, estad cantando

         5 hasta que, en el dulce y blando

         absorto de los sentidos,

         queden mis ojos dormidos.

         músicos 
      (cantan)

         Regalado y dulce sueño,

         venced los ojos del dueño

         10 de los reinos más temidos.

          
   

         Adviértese que en medio del teatro aparezca una estatua a modo del gigantón con la ca-beza dorada, el pecho y brazos plateados, subiendo en lo alto y corriendo una cortina; y después se hundirá o cubrirá; y a un lado aparezca un árbol con aves en él; y, si es posi-ble, al pie dél, animales como que están paciendo. En el otro lado se correrán dos corti-nas, y se descubrirán dos altares, el uno al pie de un ciprés, y el otro al pie de una oliva; en el uno un cordero con una mano levantada y banderilla como se pinta en san Juan, y en la oliva se ha de aparecer un cáliz y una hostia, y en el ciprés una nube, y al pie del altar un despeñadero que baje hasta el tablado por donde ruede una persona; y abajo, de medio a medio, haya una silla para Nabucodonosor*

         nabucodonosor
      

         Vence tu dulce pasión,

         hijo de la noche, agora,

         a la grulla voladora

         y al africano león;

         15 que aunque ella con atención

         tenga una piedra en su nido

         y él, de bravo y presumido,

         en los ásperos desiertos

         duerma los ojos abiertos,

         20 por no parecer vencido,

         sólo a mí, sueño enemigo,

         vencerme no quieres hoy,

         aunque víctimas te doy

         y tus alabanzas digo.

         25 No tengas, sueño, conmigo

         misericordia crüel,

         que adoro tu pecho fiel

         si Epiménides te adora;

         duerma yo siquiera un hora,

         30 pues durmió once lustros él.

         Durmiendo**

         Parece que has escuchado;

         dios, en efeto, te nombras

         de fantasmas y de sombras.

         Miro el aire coronado.

         músicos 
      (cantan)

         35 En sueño está sepultado

         el gran rey de los asirios,

         y entre azucenas y lirios

         segundo Júpiter fuera

         si en el mundo y cielo hubiera

         40 dos orbes y dos empíreos.

         Vase levantando la estatua y habla entre sueños*

         nabucodonosor
      

         ¿Qué significas, visión,

         monstruo o gigante crüel?

         ¿Eres segundo Babel?

         ¿Eres nueva confusión?

         45 criado
      

         Prosigamos la canción,
   

         que el rey sueña alguna cosa

         estupenda y prodigiosa.

         músicos 
      (cantan)

         Sueño, imagen de la muerte:

         para quien ha menesterte

         50 eres imagen hermosa.

         nabucodonosor 
      (dormido)

         Pienso que toca en los cielos

         su prodigiosa cabeza,

         ¡qué letargo, qué tristeza!

         Despierta y cúbrese la estatua

         Sueño: ¡más quiero desvelos!

         55 Entre fuentes y arroyuelos

         de acíbar, leche y beleño

         he bebido tanto sueño

         que fue pena y confusión.

         ¡Oh, cómo en el corazón

         60 cabe un mundo, aunque pequeño!

         ¿Qué será lo que soñé?

         Sólo el asombro me queda.

         ¿Si habrá en mis reinos quien pueda

         interpretar lo que fue?

         65 Sabios hay, sí lo sabré

         o morirán con rigor.

         ¡Hola..!

         criado 
      1º

         ¿Qué mandas, señor?
   

         nabucodonosor
      

         Llamad los sabios caldeos.

         criado 
      1º

         Sólo mira el sol trofeos

         70 de Nabucodonosor.

         criado 
      2º

         ¿Cantaremos más?

         nabucodonosor
      

         El canto
   

         y la sonora armonía

         es para dar alegría,

         no para quitar espanto;

         75 no haya músicas en tanto

         que estoy confuso y dudoso.

         Si en el descanso y reposo

         pena venimos a hallar,

         ¿qué se hallará en el pesar?

         80 Todo en el hombre es penoso.

          
   

         Sale el criado y Faisán, gracioso, y dos caldeos*

         criado 
      1º (Ap.)

         Triste está el rey. De alegrías

         hay necesidad forzosa.

         faisán 
      (Ap.)

         Esta es ocasión famosa;

         para hacer yo de las mías

         85 en palacio me introduzgo.

         criado 
      1º (de rodillas)

         Sin hacer a nadie agravios,

         éstos son de los más sabios.

         nabucodonosor
      

         A vuestra ciencia reduzgo

         un pesar, y no pequeño.

         90 Durmiendo quedé espantado,

         decidme lo que he soñado

         y qué significa el sueño.

         caldeo 
      1º

         Poderoso rey, explica

         lo que soñaste y después,

         95 como sepamos lo que es,

         sabrás lo que significa.

         nabucodonosor
      

         No sois sabios; que explicar

         la cierta o la fabulosa

         sustancia de alguna cosa,

         100 no es saber, sino engañar;

         ¿cómo sabré si acertáis

         en el sueño interpretado,

         si en decir lo que he soñado

         señas de saber no dais?

         105 ¡Ea, morir o acertar!

         caldeo 
      1º (Ap.)

         De tirano es este agravio.

         faisán 
      ¿Quién me ha metido a mí en sabio?

         Por donde pensé medrar

         me he perdido.

         caldeo 
      2º

         Mi señor:
   

         110 principios y fundamentos

         son los astros y elementos

         de nuestra ciencia, y error

         será emprender el decir

         lo que soñaste, si acaso

         115 no tenemos luz del caso.

         nabucodonosor
      

         Pues acertar o morir.

         faisán 
      ¿En sus trece todavía?

         ¡Mueran, señor, esos dos!

         caldeo 
      2º (Ap.)

         ¡Saque a Babilonia Dios

         120 de tan grande tiranía!

          
   

         Llevan los dos*

         nabucodonosor
      

         ¿Cómo tú no vas con ellos?

         faisán 
      Soy sabio más singular.

         No me pueden degollar,

         que soy hidra de cien cuellos.

         125 Tú soñaste un gran portento

         Ap. (¡socórrame el cielo aquí,

         ya que en esto me metí..!

         Sabios hay que hablan a tiento,

         quizá seré dellos yo).

         130 Tú soñaste una quimera,

         un hombre con cabellera

         postiza, que encalveció

         de peinarse las guedejas;

         éste llevaba en los ojos

         135 dos o tres pares de antojos

         y otros tres en las orejas.

         Era sordo y con trompeta

         oía, aunque no muy bien

         y, por ser cojo también,

         140 iba con una muleta.

         Era cano y se teñía,

         postizos eran los dientes

         y, con tantos accidentes,

         enamorado vivía.

         145 Lo que te asombró y no poco

         desta visión fue que hubiese

         mujer que bien le quisiese...

         nabucodonosor
      

         ¡Muera también este loco!

         faisán 
      Eso no, famoso rey:

         150 morir mandaste al instante

         sabios; yo soy ignorante

         y no me alcanza esta ley.

         Quítase la ropa que trae*

         Viendo que en la corte había

         muchos en traje de sabios

         155 sin que despeguen los labios,

         y otros que con osadía

         se meten a hablar en todo,

         otros que libros trasladan

         sin que tilde les añadan,

         160 ser quise yo deste modo.

         Y la verdad es, señor,

         que quise darte alegría

         en tanta melancolía

         porque soy hombre de humor.

         165 Mandar que el cuello se corte

         a los que dan a entender

         que son sabios, es querer

         quedarte solo en la corte.

         nabucodonosor
      

         Quédate en palacio.

         faisán
      

         Beso
   

         170 una pepitoria, que es

         besarte manos y pies.

         Ap. (¡Adiós, vergüenza; adiós, seso!)

          
   

         Sal e elcriado con Daniel vestido de esclavo hebreo, y puédele hacer mujer*

         criado 
      2º

         De los esclavos hebreos

         hay en tus palacios uno

         175 que sabe más que ninguno

         de asirios y de caldeos;

         es joven, el más gallardo

         que ha venido de Israel.

         nabucodonosor
      

         ¿Cómo se llama?

         criado 
      2º

         Daniel.
   

         nabucodonosor
      

         180 Conózcole, ya le aguardo.

         daniel 
      Dame, rey, tu mano.

         nabucodonosor
      

         ¿Vos
   

         sabréis decir qué soñé..?

         daniel 
      Sí, gran señor, si sabré,

         en el nombre de mi Dios.

         185 Monarca de los asirios,

         magnánimo rey de cuanto

         inunda el rápido Tigris

         y baña el Eufrates manso:

         Como es el Dios de Israel

         190 el poderoso y el sabio,

         y el que solamente habita

         esos orbes de alabastro;

         el que tiene los diez cielos

         por muro de su palacio,

         195 que es el Impíreo, en que asisten

         sus espíritus alados

         que le están diciendo siempre

         «¡santo Dios eterno, santo!»,

         y el que pisa el firmamento

         200 con diamantes y topacios

         de imágenes y de signos

         pulsando luz, rayo a rayo,

         Él da licencia a quien quiere

         de los mortales y humanos,

         205 por cuya gracia soy uno.

         Escucha lo que has soñado:

         Tú viste una grande estatua

         trepar por el aire vago

         cuya cabeza fue de oro,

         210 el metal idolatrado

         de los hombres y por quien

         penetra reinos salados

         de Neptuno sin temor

         del espumoso oceano;

         215 de fina y cándida plata

         eran el pecho y los brazos,

         metal que buscan con ansia

         aunque su valor no es tanto;

         era su vientre de cobre,

         220 las piernas de yerro y barro,

         y en los pies daba una piedra

         que, sin arrojarla manos,

         de un alto monte caía

         y, deshaciendo y quebrando

         225 la estatua, resuelta en polvo

         creció; y, en un breve espacio,

         se hizo un monte que cubre

         el orbe esférico y ancho.

         El sueño es éste; oye agora,

         230 que ansí el alma te declaro:

         Cinco monarquías son

         las que estos metales varios

         significan; la cabeza

         de oro, que es metal sacro,

         235 que es la tuya, es el imperio

         de los asirios bizarros,

         de quien eres el monarca;

         superior en primer grado

         a las otras monarquías

         240 con grandeza y con espanto.
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